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PPUUBBLLII CCAACCII OONNEESS  

I - Poesías 

61 
 
Trágica oncesita 
Era una lucha negra, entre las rocas explotadas 
Era un sonido confuso entre los bombos y marchas 
Era un país que exigía vida y sufragio. 
Corazones agitados como las fuertes tempestades, 
Pero ahí estábamos, parados en medio del todo y de la nada 
Capeando oscuridad y miedo, no sé que pasó 
Pero tras la derrota de nuestra lucha quedamos tend idos 
Acompañados solo de un mar de lágrimas 
Que poco a poco fue formando heridas en nuestra alm a 
 
Todo un país derrocado por un protagonista 
Que en sus ojos solo se reflejaba un odio irremedia ble 
Un abuso e hipocresía, y el apoyo de los inconformi stas 
Que solo exigían más y más. 
No hay revisión se escuchaba en los aparatos eléctr icos 
El cielo me decía “esto es parte de tu novela” 
Las casas se pintaban color sangre 
Los rostros ya no eran felices como búhos sin ojos 
Y como olvidar el silencio de las calles. 
Pero ese silencio no era reparador sino lamentable 
Era un silencio de dudas y miedo, 
Era un silencio que alguna vez todos quisimos rompe r. 
 
Dicen que pasaba un ángel todos los días después de  las nueve 
Bueno... ángel para algunos demonio para otros. 
En nuestro caso un demonio, 
Un demonio que de sus pies Brotaba fuego. 
Fuego de metralletas, pistolas y bombardeos. 
Ruidos de las explosiones provocadas por las invasi ones inadecuadas 
Que en su propiedad solo perjudicaba al desvalido. 
Al protegido por gritos y piedras 
Así fue desde la primera mañana, a partir del once 
El rumbo de nuestra lucha cambio esencialmente, ya no era una lucha 
Sino un recuerdo. 
 

Extraído de “Entre calles, dunas y mares” 
 

Ficha de autor:  
Abbas Abi-Raad Gosen (Valparaíso, Chile) 

E-mail: alajabibi@gmail.com 
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Te esperaré 
“Ésa es natural condición de mujeres – dijo don Qui jote -,  

desdeñar a quien las quiere y amar a quien las abor rece”. 
 
 
 
Te esperaré 
En tu silencio 
Dormidos mis sentidos 
Te oiré  
Sin razones 
Decir que me amas. 
 
Pero esperaré que no me ames 
Sentiré tu indiferencia 
Diciendo que me amas 
Y no me escuchas. 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ficha de autor:  
Diego Pregl (Argentina) 

 

Dinosaurios  
“… y soy consecuente con mis creencias, muchos me d irán aventurero, y 

lo soy, sólo que de un tipo diferente y de los que ponen el pellejo 
para demostrar sus verdades.” 

                                                                                                 
Ernesto “Ché” Guevara 

 
Un poco de cigarros, de alimento y de alcohol. 

Un poco de mujeres, 
de hijos, 

de amigos. 
Un sillón donde acunar las nalgas, 

un par de zapatillas que descansen los pies. 
Un diario para saber del mundo, 

conocer que en tal parte se mueren 
de hambre 

y que en tal otra ocurrió una masacre; 
que hay guerra por un poco de tierra 

y pozos de petróleo .Para saber del cine, 
el teatro, el ballet. 

Un poco de tertulia sobre un mundo mejor, 
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sobre la nueva izquierda 
y la izquierda más vieja. 

Esperar que los años se lleven las ideas, 
las entierren, 

las pudran. Y conservarse, 
hasta que la muerte los traslade al paraíso, 

con su sillón, su alcohol 
y su filosofía. 

 

Ficha de autor:  
Miguel Crispín Sotomayor (Santiago de Cuba, residen te en La Habana) 

E-mail: arcomar@cubarte.cult.cu 

 

Aunque no te busco 
 

Necesito un instante, 
para tropezar en  tus ojos, 
y dialogar con tus pupilas. 

 
Aunque no te busco... 

el viento lleva tu susurro, 
como una melodía. 

 
Aunque no te busco... 

escapo de los límites, 
estremecida de silencio. 

 
Aunque no te busco... 

sufro por tenerte, 
sabiéndolo en vano. 

 
Aunque no te busco... 
tu puñal de ausencia 

hiere mis raíces. 
 

Aunque no te busco... 
¡Mi alma enamorada, 

sueña con hallarte...! 
 

Ficha de autor: 
Ruth Miriam Pastorcich (Bahía Blanca, Argentina) 

E-mail: mirianpastorcich@hotmail.com 
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Dentro          Ene  

 
Fuera (de útero)    Ekstere (en la utero)  
Soldados indagan la espesura  Soldatoj esploras la denson 
     
Nativos      Denaskulaj 
Fin y medios     Fajnaj kaj mezaj 
 
Cabeza de traidor    Kapo de perfidulo 
Recrea la arpillera.   Rekreas la tega � on.  
 
 

Traducción al esperanto de Amerigo Iannacone, con l a colaboración de 
Luigi Tadolini. 

 
Extraído de “Once poemas”, edición digital, noviemb re 2004.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ficha de autor: 
Rolando Revagliatti (Buenos Aires, Argentina) 

E-mail: rolandorevagliatti@gmail.com 
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Soy el sur 
(Un día amaneceremos solo viendo unos lánguidos mur os al norte) 
 
Valentina… 
                   mi pequeña… 
                                          mi luz 

yo soy el sur 
que vino a incorporarse a éste cielo 

a éste cielo 
que comienza en Ti juana 

y termina en la Patagonia 
son el mismito cielo 

el mismito suelo 
 

Dile a la Madrecita Morena 
que ha enjugado mis lágrimas 

que en tu corazón grande de eterno palpitar 
cabe toda la América Latina 

en tu corazón… queda Corinto! 
 

Del poemario en construcción, Poema Viajeros. 
 

Ficha de autor: 
Hernando Ardila Gonzalez (abogado y escritor Latino americano, residente 

en Colombia) 
E-mail: hargo821@hotmail.com 

 

Confusamente ebrio 
 

No puedo ponerle epígrafe 
A este arco iris 

Que acaba de irse e insistir 
En pedirle de nuevo 

Todos sus colores 
Porque confusamente ebrio, 

El cielo, 
Deshonra su intemperie. 

  

Ficha de autor: 
Raquel Piñeiro Mongiello (Funes, Santa Fe, Argentin a) 

E-mail: raquel@funescoop.com.ar 
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PATAGONIA 
  
Reino de plantas enanas 
y de piedras tutelares 
tiempo perdido en el tiempo 
sus últimos avatares. 
  
Misterios en la espesura 
donde alocan los imanes 
el paso de las centurias 
sus edades primordiales. 
  
Fundación en los ancestros 
sus luces crepusculares 
rosa vana de los vientos 
luna por los escoriales. 
  
Imperio de las tacuaras 
oblicuas y desiguales 
el Toquí ceremonial 
y de piedra los corrales. 
  
Estepa en el horizonte 
con sus dioses arteriales 
Panteón Viejo Olimpo caído 
su estatura de gigantes. 
  
Recuerdos de la memoria 
sus llamdas ancestrales 
tiempo que llama de lejos 
para descifrar sus claves. 
  
Me voy. El Sur es mi Norte 
sus estrellas son mi sangre. 
La Patagonia es un sueño 
aguardando entre celajes. 
  

Ficha de autor: 
Jorge Castañeda (Valcheta, Río Negro, Argentina) 

E-mail: jorgecastaneda20032000@yahoo.com.ar 
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J uventud 
 
A lo estéril se vence floreciendo, 
a la envidia se vence prosperando, 
a la Muerte se vence conquistando 
la Vida cada vez que estés 
muriendo. 
 
 
A los sueños se vence despertando, 
al orgullo se vence sometiendo, 
al desamor se vence descubriendo 
que es Amor lo que siempre estás 
buscando.  
 
Luchar lo imposible ahora que 
podéis 
porque ser joven empuja a la lucha 
y la lucha siempre empuja a vivir.  
 
Y aunque os critiquen no os 
desaniméis. 
Es mucho más sordo aquel que no 
escucha 
que el infeliz que nunca pudo oir. 
 
 
 

Ficha de autor: 
Jaime Fernández, pseudónimo Amado Storni (Madrid, E spaña) 

E-mail: jaime7@andaluciajunta.es 
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Reina gris en ciudad crepúsculo    
 

Reina Gris gobierna, 
Ciudad Crepúsculo observa, 
la miel, la mies, la piel, 

todo ofrendado a ella. 
Baila Reina Gris, 

baila  decadencia, 
que hoy tu infiel estirpe 

al fin ya no procrea. 
Ríe Reina Gris, 

sin bufones ni Corte, 
la suciedad de tu reino 

sentenciando te absorbe. 
Ríe Reina Gris, 

ríe y alecciona, 
que en tu reír bastardo, 

la urbe no da loas. 
Jadea Reina Gris, 

revuélcate en tu odio, 
que el carrusel del olvido 

no gravará tu historia. 
Estalla Reina Gris, 

propagadora del mal , 
en tu paso pestilente, 

de catadora seminal. 
Solloza Reina Gris, 

nosotros lo imploramos, 
esclavos de tu lujuria, 
esclavos por debilidad. 

Resígnate Reina Gris, 
sin súbditos ni huestes, 
nosotros, tus burlados, 
reiremos de tu suerte. 

 
Publicado en la Antología “Poetas y Narradores Cont emporáneos 2007”, 

organizado por De Los Cuatro Vientos Ediciones, Jun io de 2007. Buenos 
Aires, Argentina. 

 

Ficha de autor: 
Gustavo Marcelo Galliano (Rosario, Argentina) 

E-mail: ggalliano@fder.unr.edu.ar 
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Ecos en el viento 
A Federico García Lorca 

 
Siete corazones 
tiene 
siete tristezas 
cansadas. 
 
Ojos de limas 
plateadas 
amores 
en tierras lejanas. 
 
Caminos 
pisados con soltura 
recorrieron amigos 
penas y lunas. 
 
Su voz acallaron las armas 
y para siempre 
eternizaron sus palabras. 
 
 
 
 
 

Ficha de autor: 
Silvia Castellón (Puerto Madryn, Argentina) 

Vinicius Postigline e Teseu  
 
Vinicius. Tu superas infinitamente 
As medidas. Lúcido em sonhos 
Sonhando nas vigílias! 
 
Aonde está o real senão na carne 
que um tempo ignaro maculará algum dia? 
 
Mas os Deuses como tu que 
ousam nos dar refúgio não perecem 
 
E metamorfoseados voltam 
Para ser a morada do desejo. 
 
Assim Vinícius Postiglione 
como um novo Teseo nos salvas 
De toda obscuridade e do disforme. 
 

����������������������� �
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Amo teu corpo todo, 
tuas exatas medidas, 
pois és templo e Deus 
e entre os dedos 
desses teus pés perfeitos, 
buscam meus lábios ávidos, 
o verbo que declina no Ocidente, 
 
E em teu sexo de abutre e de pomba, 
Encho os espaços e as horas 
Desta vida terrena. 
 
Assim busco essa perdida lua entre as 
nacaradas unhas de teus dedos 
e me extravio em teu desnudo torso 
Aonde navegam todas as minhas 
Trirremes. 
 
Ah, se um dia descansar pudera 
sobre teus músculos dourados e 
perfeitos! 
 
E tuas mãos de Deus em minha cabeça, 
permitissem libar na ousadia 
da doce ambrósia que somente tu 
possues 
e que selo de eternidade levas consigo 
Entre tuas torneadas pernas. 
 
Oh Deus tão jovem e perfeito, 
que sem mácula convives com as horas 
da terra renovada em teus olhos aonde 
resplandecem os sóis de outras vidas 
Mais altas e potentes! 
 
Vinicius Postiglione no Olimpo 
Coroado de mirtos nos comtempla 
 
Outro Olimpo dourado entre suas mãos 
Como estrela do Oriente nos floresce. 
 

Setembro de 2007 
 

Ficha de autor: 
Oscar Portela (Corrientes, Argentina) 

E-mail: portelao@hotmail.com 
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Polvo de mariposas 
 
Para la angustia 
de las puertas abiertas 
de par en par 
en las casas abandonadas, 
del derrumbe incesante  
en las habitaciones vacías, 
para los que están afuera 
y todas las puertas 
dan al misterio, 
para aquella mesa 
y esas sillas desiertas 
para siempre: 
golpes de vuelo, 
polvo de mariposas. 
 
 
 
 
 
 
 

Ficha de autor: 
Santiago Bao (Villa Gesell, Argentina) 

E-mail: santinebao@gesell.com.ar 

 

El payaso triste que me hacía reír 
 

Una mirada apagada, 
unos labios mudos, 
semblante oscuro, 

carne arrugada antes de tiempo, 
espíritu viejo, 

huesos quebrados por dentro, 
un corazón secado por la propia herida 

que chupa su sangre, 
de lúcido a desequilibrado, 

pasos torpes sobre el camino. 
¿A quién parece importarle? 

Simplemente sonríe. 
 

Ficha de autor: 
Francisco José Blas Sánchez (Orihuela, Alicante, Es paña) 

E-mail: francisco.blas@yahoo.es 
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Canto a América india 
Desde el mar a la montaña te he recorrido 
Andando en tus senderos de esperanza 
Desde el ancho y sucio Río de la Plata 
A las nevadas cumbres del Andino 
 
Recorrí mil senderos y caminos 
Donde yacen las piedras calcinadas 
Muchas de las cuales están grabadas 
¡Leyendas que hoy… nadie ha comprendido! 
 
Recorriendo tus  ríos y vertientes 
El camino del los coyas en el nordeste 
Y la selva impenetrable que se yergue 
Como testigo de una raza ¡hoy latente! 
 
En el sur anduve entre tus cerros 
Entre lagos y ríos de vertientes 
Patagonia desolada y sin gente 
Y el Fitz Roy perdido en la nieve 
 
Asi muchas de  las  tribus del pasado 
De la isla sin cesar desaparecen 
Y no quedan ya rastros de esta gente 
Perdidas en el tiempo para siempre 
  
Los yamanes son razas olvidadas 
Los tehuelches no están en el presente 
Patagones una raza ya perdida 
Solamente algún mapuche y poca gente 

 
Patagonia desolada… ¡Tierra agreste! 
Indómitas naciones de otra gente 
Se aferraron a tu suelo  y por valientes 
¡Dos pesos por oreja!...  Fue su suerte 
 
Luego al norte los matacos y los whichis 

������� ���	
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Aun claman inútilmente mejor suerte 
Los dejaron para siempre olvidados 
Y librados asi a su propia suerte 
 
¡Cuantas razas dueñas de esta tierra! 
Masacradas por los “gringos” indecentes 
O quienes se apropiaran de sus lares 
 
¡El dinero ya lo ves…todo lo puede! 
¿Cuántas razas había en esta tierra? 
¿Y cuantas todavía sobreviven? 
¿Qué fue de ellas en solo pocos siglos? 
…el silencio me responde y no me sirve 
 
No sirve ni lo hecho por el hombre 
Ni sirve que a los nativos los marginen 
Son  dueños de la tierra por derecho 
Aunque a poderosos esto los lastime 
 
Son realmente los dueños del pasado 
Raza americana en sus confines 
Miles de pueblos fueron masacrados 
Y su piel dorada aun persiste 
 
Y están esas simientes en todos lados 
En los cañadones del altiplano 
En las selvas del Chaco y Misiones 
En las sierras, cuchillas y los socavones 
 
Están en las pampas y en playas doradas 
En la Patagonia y en las mil montañas 
Y aunque nada queda ya de estas razas 
Nos queda el recuerdo que ellas legaran 
 
Desde el Cabo de Hornos. Hasta la Quiaca 
Desde nuestras costas hasta la montaña 
Y aunque están sin tierra, por arteras mañas 
¡Son estos mis hermanos padres de mi raza! 
 
Están ocultando asi todas sus desgracias 
Viviendo sus pobres vidas sin tener ya nada 
Y afloran imponentes como nación hermana 
En sus camarucos y también en chayas 
 
En los loncomeos que alguno tristemente canta 
Al cantarle al mundo asi su desgracia 
O van por senderos de piedra soleadas 
Tañendo muy tristes sus curtidas cajas 
  
Y son los hermanos caídos en desgracia 
Pueblos olvidados que nadie rescata 
SIMPLEMENTE INDIOS,  asi los llaman 
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Los dueños de la tierra que a ellos quitaran 
 
¡SI EL MUNDO SUPIERA lo que a ellos pasa!                                                                                                                  
 

Ficha de autor: 
Marty Sanders (Bahía Blanca, Argentina) 

CIRCULO DE POETAS y ESCRITORES BAHIENSES 
E-mail: aimeeyamina1496@yahoo.com.ar 

 
 

 
 

II - Relatos  

La niña  

 
Al hombre, que además de ser asesor financiero es 

admirador de la obra de Velásquez , y conoce, cuando menos algo, 
no mucho según él pero, en resumidas cuentas, y no como muchos dicen y 
aseguran, la técnica de éste, y que no parece ser m ayor de cincuenta 
años, le asalta un frío repentino y extraordinario al llegar a la sala 
principal del museo. Sabe que ella está allí esperá ndole. La niña. 
Bordea las paredes del salón con lasitud, contando cada paso. Siente 
sorpresivamente que, de lejos, de algún lugar nada próximo, le miran 
con atención. Es ella que grita por que la rescate,  piensa, a lo que el 
tipo de las escaleras allí dentro sólo puede mirar sin decir nada. Ella 
le pide que esta tarde se haga su salvador... Piens a en ella con un 
amor poco comprensible para el resto... ¡Vamos, acé rcate!, le grita una 
y otra vez. ¡Qué estás esperando!, le dice cuando l a tiene delante, 
cuando ha traspasado el inmenso recinto y bordeado infinitas paredes de 
todos los colores perceptibles, pero, él, sólo se q ueda quieto. No 
entiende si es temor o culpa. Se queda de pie frent e a ella, y nota que 
su niña de cabellos dorados le mira con una malicia  que él solo puede 
percibir... Le tiemblan las piernas, las manos y la  boca. Duda. Le 
parece sentir que este es un momento que se ha repe tido infinidad de 
veces. El perro mira al suelo sin comprender lo que  él quiere hacer. 
Quizás, allí mismo, se lo esté preguntando, piensa el hombre, sin hacer 
caso al niño que le patea. La niña fea es, verdader amente, un monstruo, 
según él. Su nariz aplastada y su rostro de anciana  le asustan y le 
atraen alternativamente. Transpira. Regresa a lo pl aneado. Respira 
aceleradamente. Mira a los costados. No hay nadie, se repite en voz 
baja. ¡Vamos! ¡Qué esperas!, le grita ella desde su  mágica ventana 
mientras el mundo que la rodea sólo observa. La muj er, que está en un 
segundo plano, parece que quisiera discutir de algo  con el hombre que 
tiene al lado, que, según aprecia él, no quiere hac erle caso. El hombre 
de las escaleras y el otro del bigote en puntas y p aleta no pueden sino 
mirar. Le parece, al hombre, al admirador de Velásq uez y su obra, que 
el gesto les ha cambiado de repente. La mirada, tal  vez, piensa. Ellas, 
las pequeñas, sonríen todas ahora, con el niño que patea al perro, y 
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con el perro mismo, que tiene también una expresión  rara de alegría, y 
con el hombre de la paleta, que cree reconocer, y d esde luego conoce, 
de algún lugar, y el hombre de las escaleras al fon do, allí dentro, y 
la criada y el hombre que tiene al lado y no quiere  hablar con ella. 
Tienen una sonrisa extraña, como él lo ve; cada vez  más extraña, hasta 
transformarse en algo terrible y espeluznante. Le p arece que se mofan 
de su cobardía, del sudor en sus manos, del temblor  en sus labios y de 
su mirada poco clara. Ellas no lo entienden, piensa .  Ríen, a voz muy 
alta, en su cabeza. A carcajadas. Ríen hasta que su s risas resuenan por 
toda la sala, en rebotes continuos e infatigables y  desesperantes que, 
como le parece, regresaran a buscarle. Oye voces qu e le susurran algo 
en medio del alboroto. Voltea. Mira a los costados:  Nadie... 
 
 

Ficha de autor: 
Alejandro Sagástegui Loza (Lima, Perú) 

E-mail: sagatanic@hotmail.com 

 

La niña 
  A la memoria de los niños desaparecidos, durante la ultima dictadura 

militar. 
 

La niña se llama Virginia 
de la Fuente y vive en un 
aristocrático barrio porteño. 

Tiene una habitación revestida 
con diseños infantiles y un gran 
ventanal que da al jardín, rodeada 
por un cerco de hierro negro. 
La casa es segura. Tiene modernos 
sistemas de alarmas y videos, desde 
donde se puede ver las puertas de 
ingreso. 
Me pregunto de quienes se ocultan? 

Virginia sonríe tímidamente y va 
hasta el jardín. La custodia una 
mujer con cara de buldog, bajo su 
mirada ella entiende sus limites. 
Sus padres ejercen un trato dulce y 
complaciente, pero la presencia de 
esa mujer, la pone mal y la 
aterroriza. 
Sus ojos grandes, expresan una 
extraña melancolía de ausencias, que 
no pueden ser explicadas con palabras 
o no quieren por temor, tan  siquiera 
a ser recordadas. 

La aman o la odian? Dos 
sentimientos ambiguos y tan cercanos. 
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Durante las noches siente miedo y levanta altas tem peraturas. 
La dulce señora la cuida y se desvela. 

El, duerme o hace que duerme .Quien puede saberlo? 
Al día siguiente, la perra guardiana controlara cad a movimiento de 

la niña, sin perder ningún detalle y le infundirá t emor, como siempre. 
Virginia teme quedar sola y llora cuando la dulce s eñora se va. 
La niña también sufre pesadillas, se orina en la ca ma y solo dice, emer 
a tanta oscuridad... 
 

Ficha de autor: 
Laura E .Bermúdez de Tesolín (Argentina) 

E-mail:  fontaine1951@hotmail.com  

 

El huésped 
 

Avanzaba lentamente por la picada montado en un roc ín 
regordete fumando una hoja de tabaco doblada a modo  de puro ; 
sus ojos oscuros podían divisar parte del caserón q ue por momentos se 
escondía tras la arboleda reinante. Respiró con hon dura y placer, nada 
podía ser mejor que estar de nuevo en casa después de tanto tiempo, el 
camino de retorno era tan largo que apenas podía re cordar (si 
recordaba) los lugares de donde venía y las tareas que lo habían 
ocupado. 
 Antes de entrar, como siempre, se quedó un rato pa rado frente al 
portón de entrada admirando el hogar que tanto habí a añorado. Le causó 
un poco de sorpresa ver cómo la vegetación se había  adueñado de tantos 
sectores de la estancia, enredaderas ahogaban los p ilares de aires 
romanos, chaguares habían tomado el lugar del céspe d que alfombraba los 
contornos de la fuente del jardín, “flores del vien to” adornaban las 
barandas y los ventanales de vidrios rotos, hasta u n cactus se había 
situado plácidamente frente a la escalera de entrad a al salón 
principal. Evidentemente tomaría bastante trabajo r eacondicionarlo 
todo. 
 Libró al sudado caballo de sus frenos y ensillado,  y con una 
fuerte palmada lo despachó al lago dónde habría de buscarlo más tarde. 
Entró a la casa, lo recibieron los muebles arropado s en sábanas a modo 
de fantasmas, apenas iluminados por los famélicos r ayos que lograban 
escabullirse entre los jirones de cortinas, las ram as invasoras, y los 
pedazos de vidrio ahumado (por la mugre) que rechaz aban su paso. Sin 
correr el lienzo, se echó pesadamente sobre el gran  sofá de la sala de 
recepción, tiró el sombrero sobre una mesita ratone ra y con ojo avizor 
escudriñó los derredores como reconociendo la propi edad tan querida. Al 
poco rato, le llamó la atención una especie de libr o abierto sobre la 
mesa (la cual, curiosamente, tenía descubierto la m itad de su cuerpo) 
escoltado por una lapicera y un neceser de cuero de  víbora semiabierto. 
 
 Se levantó pesadamente pero con decisión y fue has ta la mesa. 
Encontró un diario de notas, por la cantidad de pol vo que lo cobijaba 
se diría que no llevaba allí más de cuatro o cinco semanas, la lapicera 
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funcionaba sin ningún problema, el neceser contenía  un paquete de 
cigarrillos a medio terminar, algunos caramelos peg oteados, fósforos de 
madera, un cortaplumas grasoso y parcialmente oxida do, un par de 
anteojos para sol, y un rosario: del tipo que hacen  los aborígenes con 
semillas de chañar cosidas con hilo sisal. Esto acu saba la presencia de 
alguien hacía no mucho tiempo, por lo visto había u sado el mesón a modo 
de escritorio y al marcharse había olvidado sus per tenencias, o bien, 
como era tan común por esos lares, se habría perdid o al salir en 
búsqueda de lo que fuera no pudiendo volver a encon trar la casa o sin 
interés de retornar a recuperar sus cosas arriesgán dose a una nueva 
travesía. 
 Las tapas eran de madera (forradas por una tela gr uesa color 
tierra) y si bien no lograba descifrar el título qu e prodigaban bajo 
relieve, sí reconoció caracteres siríacos. Apartó l a primera hoja y 
leyó lo que sigue: 

“Por fin creo que estoy en la ruta correcta que me llevará a 
destino. Estas tierras son bastante complicadas por  lo que he podido 
ver, primero entré por Yuchán hacia La Estrella, de  allí vino Retiro, 
después un “puesto” (como le llaman) cerca de Yacar é, dónde me entero 
que había tomado la dirección equivocada. A todo es to llevaba casi un 
mes de búsqueda, preguntas y peregrinación entre el  polvo, la sequedad 
total y el calor 
calcinante. 

Volví por mis 
pasos hasta 
llegar a 
Embarcación, de 
allí fui hasta 
Hickman, donde 
conocí a Ernesto 
y a Antonio (creo 
que es lo único 
que saben decir 
en castellano, ya 
que nunca 
hablan), 
aborígenes o 
mejor dicho 
descendientes de 
aborígenes de la 
zona, que dicen 
conocer la morada 
del personaje 
objeto de mi 
investigación. 

Así pasamos por Dragones, Pluma de Pato, y ahora ll evamos una 
dirección totalmente desconocida para mí, tenemos c asi tres días de 
viaje a caballo sin haber tocado otro poblado. Quiz á esto hizo que me 
dieran ganas de empezar mis notas, sin agregar fech as ni horarios según 
el último consejo de mi editor (aunque no estoy seg uro si fue de él). 
Entre pesquisas, descansos forzosos (sufrí de insol ación una vez, otra 
fui “picado” por una yarará) llevo más de cinco mes es de excursión; 
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convengamos en que estoy acostumbrado a este tipo d e incidentes, sabía 
muy bien lo que me esperaba el día que acepté el tr abajo de reportero 
investigador en la revista “Misteries & Real Legend s”, lo sabía… No 
deploro mi elección en absoluto, amo lo que hago, m e pregunto a qué 
colega antropólogo no le gustaría estar en mi posic ión: estudiar lo que 
le interesa, contar con los fondos necesarios, lueg o mostrar las 
conclusiones en un artículo que se leerá en no meno s de dieciséis 
países, en nueve idiomas, en fin… 

Para no salir del foco de búsqueda repasaré el obje to: debo 
encontrar una mansión de estilo europeo situada en medio de este chaco 
al norte de Argentina, según se dice, allí vive un extraño personaje de 
sexo masculino de origen Silesio, aunque un testigo  que afirma haber 
intercambiado con él algunas palabras en inglés, as egura que el señor 
en cuestión es rumano, habitaba en un pueblo cercan o al río Olt en la 
región de Valaquia (nota sobre el margen izquierdo:  revisar veracidad 
geográfica). 

La búsqueda se inicia cuando fracasa el encuentro c on una bruja en 
una aldea a un par de cientos de kilómetros de Bras ilia, se suponía que 
la misma era una especie de “civatateo” (bruja vamp iro de ascendencia 
azteca); pero sólo di con un borracho de personalid ad extremadamente 
magnética y misteriosa, que me dio otras pistas (la s que me ocupan 
ahora) en total y completo secreto, o eso fue lo qu e aseveró. Lo 
gracioso, o irónico, de todo esto es que no parece ser del 
desconocimiento de nadie de la zona, ni bien se nom bra al ser en 
cuestión en cualquier parte (dígase almacén, plaza o lugar común de 
reunión), se persignan murmurando versos de alguna oración. 

Por lo que sé, su nombre es Ion Arakel y sería –esp eculación 
propia– un vampiro del clan Grangel (por su aislami ento a vivir en 
contacto con la naturaleza), aunque también puede s er un exiliado o 
haber huido de la destrucción de su clan, según sup e, ellos estaban en 
guerra con los Tzimices (a pesar de pertenecer a la  misma secta); toda 
lucha trata de una purificación sanguínea con el ob jeto de avanzar 
hacia los antecesores o fundadores logrando así pos icionarse mejor ante 
otros clanes. 

No he encontrado gente del lugar que recuerde haber  sido testigo 
de la construcción de la supuesta mansión, por lo q ue no me extrañaría 
que todo sea un mero mito campechano. Lo que sí com entan es que durante 
seis o siete décadas han desaparecido misteriosamen te muchachas y 
muchachos adolescentes sin dejar rastro alguno, tod as las 
desapariciones coincidían con noches de luna llena al comienzo del 
otoño o de la primavera. En una oportunidad estalló  una pueblada (creo 
la que situaron por 1950) que con armas y elementos  sagrados (agua 
bendita, cruces, etc.) inició marcha hacia la guari da del vampiro, pero 
a medida que avanzaba sus miembros se esfumaban de a uno como si se los 
tragara la tierra, los pocos que quedaron regresaro n horrorizados y 
pasaron el resto de sus días sin articular palabra,  enfermos de cierta 
afección desconocida que…” 
 Paró de leer porque faltaban al menos cuatro hojas  que 
probablemente habían sido arrancadas para encender fuego u otro uso, 
entendió esto puesto que el relato continuaba en la s siguientes sin 
evidencias de corte o interrupciones. 
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 Al meditar sobre la situación, primero sintió sorp resa, luego 
gracia, ¿él, un vampiro? Jamás hubiera imaginado hi storia más 
descabellada, solamente bastaba elegir la vida en s oledad para 
convertirse en un hombre lobo, bestia del averno o hechicero. Descubrió 
el esbelto reloj de pie que marcaba el mediodía. Di spuesto a hacer la 
lectura más amena, se dirigió al sótano, donde debi ó sortear un 
laberinto de telarañas, eligió una botella de vino tinto (de paso 
comprobó que su “huésped” había hecho uso de dos de  ellas), volvió a la 
sala, preparó una picada de salame, queso, aceite d e oliva y pan, y se 
adentró nuevamente en el simpático diario, adelanta ndo algunas páginas: 
 
“…esta mañana mis acompañantes me abandonaron (meno s mal, no aguantaba 
su imparable charlatanería), según ellos se viene u n cambio de luna y 
obviamente no quieren arriesgar su pellejo ni por l a tentadora suma que 
les ofrecí. Este es el tercer día que llevo acampan do a escasos metros 
del portón de entrada al patio frontal de la casa. He visitado los 
alrededores y no se pueden observar señales de movi miento. De acuerdo a 
lo que me dice Antonio, Arakel suele ausentarse con  frecuencia y por 
períodos prolongados (un año o más), no se conoce e l destino o motivo 
de sus viajes, pero estima que su propósito es el d e buscar víctimas en 
otras regiones desviando así la atención de alguna investigación 
oficial (recordemos que nos separan varias décadas de los cincuenta o 
los sesenta). 

En completa soledad, libre de testigos, he decidido  realizar una 
incursión al interior de la casa para ver si encuen tro pistas o datos 
concretos de este posible ser de la oscuridad. Lo q ue no me acuerdo es 
si…” 
 Se sirvió más vino, encendió otra chala de tabaco y acomodándose 
en el sillón obvió algunas páginas que explicaban c osas sin importancia 
hasta que llegó al momento de la intrusión de este ingenuo invasor: 
 
“…me sorprenden enormemente la antigüedad y el dise ño de los muebles, 
doy casi por sentado que este hombre es un descendi ente de 
aristócratas, la salas y habitaciones son enormes, con lujosas arañas 
colgantes y candelabros de bronce adosados a los co stados de las 
paredes, lo curioso es que no hay insectos cuanto é sta es la tierra de 
ellos, ni siquiera los voraces e inacabables zancud os que amedrentan a 
sus presas por doquier y sin horarios. El único lug ar donde vi 
insectos, arañas específicamente, fue en el sótano,  lugar muy oscuro y 
tenebroso, da la sensación de estar separado comple tamente del resto de 
la construcción por barreras invisibles e inefables . Al bajar allí, la 
atmósfera mefítica casi me desmaya, en el centro, r odeado por 
aparadores con vinos, encontré un gran cofre de rob le, por sus 
dimensiones y forma pensé que se trataba de un ataú d (¿sugestión?,  
probablemente), lo abrí cuidadosamente esperando en contrar tierra y 
velas (algunas mutaciones vampíricas solamente pued en dormir en suelo 
natal), con estupor me topé con un elaborado mueble  de diversos 
compartimentos con libros y juegos completos de her ramientas para 
esculpir; de modo que se trataba de un artista y po siblemente la 
abundancia de esculturas dentro y fuera de la mansi ón eran producto de 
su talento. Pude observar que por el piso se disemi naban restos de 
piedras de diversos colores, copos de mármol, astil las de madera, 
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terrones verdosos de algo similar a yeso; era fácil  deducir que ese 
lugar era usado como atellier, extrañaba que no hub ieran ventanas 
(apuesto que para evitar los daños de la luz del so l sobre los vinos). 
 

Completamente mareado, experimentando un estado de enajenación 
incrementado por náuseas, logré llegar al salón pri ncipal, corrí la 
sábana que cubría un gran espejo de marcos dorados esculpidos con 
formas humanas ondulantes (parecen ángeles o algo a sí) y pude ver mi 
rostro lívido, aureolas negras azuladas alrededor d e mis ojos rojizos y 
apagados, los labios exangües y resecos, cráteres c omo ampollas en la 
frente… lo sabía… me había envenenado o intoxicado con algo, recordaba 
síntomas similares (aquel viaje al Oasis de Farafir a), me inoculé en el 
cuello un antídoto homeopático de amplio espectro ( que siempre llevo 
conmigo) y me sentí un poco aliviado. Llegué hasta la mesa, miré mi 
reloj, la fecha indicaba que hacía dos días me enco ntraba en el 
interior de la casona, claro que esto es imposible,  recuerdo claramente 
haber chequeado el mismo al ingresar (¡hora y fecha !), es una manía que 
tengo; no se debe descartar la opción de que se hay a echado a perder, 
pero ¿cómo?, era un reloj electrónico de muy buena marca y a prueba de 
todo: influjos magnéticos, alturas o profundidades excesivas, etc. 
(indica hora, minutos, segundos, día, mes, año,  nú mero de semana, 
estación y hasta el hemisferio en que se encuentra,  sólo falta que 
hable). Pensando en esto perdí el sentido. 

Me desperté –al poco tiempo supongo– confundido y a tontado, empecé 
a reconstruir lo sucedido, de repente se heló mi es tómago, miré mi 
reloj (desesperante manía), marcaba la fecha correc ta (o en la que 
recordaba haber entrado), un gran alivio visitó mi ser angustiado, pero 
la hora indicaba que llevaba allí menos de tres min utos, cuando mi 
recorrido no pudo haber sido realizado en menos de cuatro o cinco 
horas. 

Retomé la calma, me inoculé una segunda dosis, y de cidí salir a 
buscar los caballos (estaban en el campamento) a fi n de salir hacia 
algún poblado a obtener ayuda, estaba seguro, el ve neno sería…” 
 Para desazón del lector solamente seguían hojas en  blanco, ahora 
quedaba claro el porqué del apuro en salir de la ca sa, es posible que 
se hubiera intoxicado con los vinos que hubo tomado  de su bodega, 
algunas veces los corchos podían corromperse y perm itir colonias de 
bacterias peligrosas; aunque el investigador no men cionaba el asunto de 
los vinos (¿quién deja registro escrito de sus fech orías?). 

Salió de la vivienda, buscó por las cercanías hasta  que encontró 
los vestigios del campamento: cenizas desparramadas , restos de una 
carpa, algunos utensilios, papeles arrugados, pocos  elementos que los 
animales y alimañas del lugar dejaron incólumes. Si guió caminando y de 
repente vio tres caballos moros atados, dos hombres  aindiados dándole 
la mano a alguien de espaldas, tosió con fuerza var ias veces, abrió los 
ojos y habían desaparecido ¿era una especie de aluc inación? Entró 
lentamente por el portón de ingreso apretando el ro sario que llevaba en 
la mano izquierda, el mismo que había tomado del ne ceser en la mesa, 
instintivamente lo llevó hacia su nariz para olerlo  y en su mente se 
dibujó la imagen de una vieja indígena que con cara  de preocupación y 
palabras de advertencia le entregaba el mismo apret ándole las manos, a 
la vez que se las besaba… 
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 El corazón pareció estallarle, las manos le tembla ban, corrió 
hacia la casa tropezándose con todo y con nada, sin tiéndose exactamente 
como lo hace la presa que se sabe cazada (adivina s u fin inminente), 
intensamente sofocado, jadeante, con la visión entu rbiada, abriéndose 
paso sin importar el obstáculo, cubierto de transpi ración y bañado en 
vómito se situó frente al espejo de marcos dorados,  arrancó exasperado 
la tela que lo escondía y no pudo ver la reflexión de su imagen ¿falta 
de luminosidad? Corrió sin rumbo fijo y en círculos  por el gran salón 
como buscando un signo ordenador de lo que inexplic ablemente sucedía, 
¡lo recordó! ¡sí!, él lo explicaría todo: miró su r eloj, hacía nueve 
años que se había aventurado al sitio a investigar sobre “su” vampiro… 
 

Ficha de autor: 
Mario Rivetti (Salta, Argentina) 

E-mail: Mario.Rivetti@fmc.com 

 

El apartamento en Notting Hill gate  
En el año 89, obtuve una plaza, para dar clase a lo s 

hijos de los antiguos emigrantes españoles en una d e las 
agrupaciones de lengua y cultura de la Consejería d e 
Educación de la Embajada española en Londres . El día del examen 
en Madrid me llamó la atención la gran cantidad de profesores que se 
presentaba a la prueba, quizás buscando, equivocada mente, unas 
condiciones menos estresantes de trabajo o un cambi o de vida, aunque a 
algunos se les veía más próximos a la jubilación qu e a la aventura de 
iniciar una nueva vida en otro país. Estos puestos de trabajo en el 
extranjero se crearon con el fin de que cuando las familias que habían 
emigrado, sobre todo en los últimos años del franqu ismo, retornaran a 
España, después de unos años ahorrando gracias a lo s mejores sueldos 
europeos de entonces, sus hijos e hijas pudieran in tegrarse. Pero, a 
pesar del esfuerzo de los padres porque no perdiera n sus raíces, casi 
todos se sentían británicos y no tenían intención d e volver al país de 
sus progenitores, excepto para ir de vacaciones.  

Mi hija Eva, que me acompañó a vivir en Londres, em pezó a asistir 
al colegio español Vicente Cañada Blanch en Portobe llo Road.  Los 
padres que no optaban por escolarizar a sus hijos e n este centro, los 
llevaban a las clases de español en las denominadas  agrupaciones. Estas 
clases eran una actividad complementaria, impartida , por las tardes, en 
centros ingleses donde había alumnado de origen esp añol entre los seis 
y los dieciocho años. Para muchos de nuestros alumn os suponía un 
sacrificio tener que ir a aprender español después de haber terminado 
la jornada en la escuela local. Como, además, a las  cuatro de la tarde 
era de noche y no podíamos salir al patio de recreo  a hacer ninguna 
actividad al aire libre, los profesores teníamos qu e hacer las clases 
divertidas utilizando todo lo que pudiera motivar a  los alumnos con tal 
de que no se aburriesen. Cuando llegaba el buen tie mpo salíamos fuera 
si no llovía, que era lo raro en Inglaterra, y real izábamos juegos 
tradicionales: la gallinita ciega, pollito inglés, el pañuelo y otros.  
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A las dificultades de un trabajo en otro país, se a ñadían los 
problemas de las viviendas que alquilábamos. De la penúltima me marché 
porque, un día, recibí una carta del ayuntamiento c omunicándome que 
iban a desahuciar a los inquilinos (que éramos mi h ija y yo) debido a 
que el dueño no había pagado la contribución en var ios años. Cuando fui 
a la cafetería de Mohammed, mi arrendador, a enseña rle la carta, me 
tranquilizó diciéndome que lo pagaría sin falta. El  mismo día y a la 
misma hora en que se iba a realizar el desahucio to caron a la puerta 
varias veces, pero yo, por si acaso, no abrí. Una s emana más tarde, me 
enteré de que un compañero de trabajo se acababa de  mudar a casa de su 
novia y, por lo tanto, tenía su piso disponible. Ta l como estaban los 
alquileres, podía arreglármelas en el piso de una h abitación de Ramiro 
cuando mi hija, después de cuatro años en Inglaterr a, decidió volver a 
España a vivir con su padre y su familia. Javier, m i ex marido, había 
insistido en que quería verla más frecuentemente en  vez de solo en las 
vacaciones. Eva, que echaba de menos la vida en Ali cante, se vino a 
hacer COU y empezar sus estudios universitarios al año siguiente. Me 
resultaba difícil separarme de Eva, pero pensé que,  quizás, podía ser 
mejor, pues me preocupaba que en plena rebeldía ado lescente viviera en 
una ciudad tan grande como Londres, donde era inter esante vivir pero 
también tenía sus riesgos. No eran raras las amenaz as de bombas y otros 
incidentes, como el que me ocurrió cuando un día ib a yo en el autobús 
y, de repente, el conductor paró en medio de una ca lle en Shepherd’s 
Bush. En pocos minutos, estábamos rodeados de varia s motos, coches y 
furgonetas policiales. Nadie nos explicaba nada y l a gente permanecía 
callada en su sitio. Al final, entró un agente y se  dirigió a un chico 
joven que estaba sentado al fondo. Le preguntó cómo  se llamaba y el 
chico contestó. Hablaron un poco más, siempre en vo z muy baja, y todo 
concluyó con el policía pidiéndole perdón porque al guien le había 
confundido con un delincuente que estaban buscando.  El autobús reinició 
la marcha y todos seguimos en silencio.  

A primeros del mes de abril del año 95, cuando mi e stancia en 
Londres finalizaba y tenía que regresar a España, R amiro me dijo que 
iba a vender la casa. Le pregunté si me podía queda r durante el mes de 
agosto, porque quería pasar el último verano en Lon dres con una amiga 
de Alicante, pero me dijo que, como se iba a Barcel ona a finales de 
julio, quería venderla antes de marcharse. El Minis terio de Educación 
nos concedía un traslado de nuestros muebles y ense res, tanto al 
iniciar como al concluir el período como funcionari os en el exterior, 
así que a finales de ese mismo mes, presenté mi sol icitud, que incluía, 
como era obligatorio, la lista de mis efectos perso nales a Juan Manuel, 
el funcionario de la oficina de la Consejería encar gado de tramitarla. 
Transcurridas dos semanas, Juan Manuel me llamó par a decirme, con una 
voz temblorosa, que habían rechazado mi petición al egando que no se 
consideraba necesaria una mudanza tan reducida como  la mía. Me ofreció 
una posible solución si yo añadía  un armario y una  cama que él quería 
llevar a su casa de verano en España. Le contesté q ue adquiriría unas 
cuantas cosas más, pero que si realmente le hacía f alta  podía incluir 
los dos muebles en mi listado. Trasladar alguna cos a de Inglaterra a 
España o viceversa era un favor frecuente entre com pañeros que, 
simplemente, la colocaban en la lista. Como lo tení a que consultar con 
su mujer, me dijo que si no me llamaba que me olvid ara del asunto. 
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Según Concha, una compañera de trabajo a la que le conté el incidente, 
lo que pretendía Juan Manuel era tener una relación  conmigo, como yo 
también sospechaba.  

Al mes siguiente, Ramiro pasó por mi casa para deci rme que venía 
de hablar  con la presidenta de la comunidad de vec inos para que 
remozaran la entrada del edificio. Una persona esta ba interesada en 
comprar el apartamento siempre y cuando la pintaran . Añadió que me 
podía quedar durante el mes de agosto en el piso, p ero le aseguré que 
me iría en la fecha acordada anteriormente, porque el camión de la 
mudanza llegaría al acabar las clases, entre el vei nte y el veinticinco 
de julio. A principios de ese mes, empecé a recibir  llamadas 
telefónicas y mensajes en el contestador automático , a veces en tono 
autoritario, de algunas de las personas de la ofici na pidiéndome que 
fuera a llevar algún papel de la documentación de f inal de curso. Pero 
hice lo que siempre había hecho: envié todos los pa peles utilizando el 
correo, que era muy rápido, porque intuí que Juan M anuel podía estar 
detrás de esas llamadas. 

La Consejera de Educación 
quiso despedir a los funcionarios 
que cesábamos en el puesto de 
trabajo ofreciendo un almuerzo en 
la sala de reuniones de la 
Consejería. Recuerdo que yo estaba 
conversando con varias compañeras, 
entre las que estaba Merche, la 
novia de Ramiro, y le comenté que 
el día treinta y uno de julio le 
dejaría las llaves del piso sobre 
el banco de la cocina. Al poco 
rato se acercó a nosotras Juan 
Manuel y dijo que estaba 
interesado en comprar un tresillo 
de cuero de segunda mano, que, 
seguramente, lo enviaría a España 
en uno de los camiones que 
transportaban a Inglaterra frutas 
y hortalizas de sus tierras en la 
Vega Baja del Segura. Concluyó: 
“Yo no necesito que nadie me lleve 
nada, yo me llevo lo que quiero a 
España, porque a mí los 
conductores me hacen muchos 
favores”. Después se fue a hablar 
con otro grupo. No tardé mucho en 
irme. 

El último día de curso, el 
diecisiete de julio, Ramiro me 

llamó para recomendarme, sutilmente, que me quedara  en el apartamento. 
Le volví a repetir que me marcharía antes de que ac abara el mes. 
Después le comenté que hacía un par de días que hab ía recibido una 
oferta de trabajo, como profesora de español en la Open University,  
que estaba considerando aceptar. Hacía meses que ha bía enviado mi 
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currículo a todas las escuelas, colleges  y univers idades y ahora, que 
ya no lo esperaba, llegaba una propuesta. Cuando no s despedimos y 
colgué el teléfono, me pareció que algo pasaba de l o que no me estaba 
enterando. 

Me asomé por la ventana y vi que el cartel donde de cía FOR SALE 
estaba vuelto del revés sobre el poste, lo que sign ifica en Inglaterra 
que se ha vendido. Deduje que Juan Manuel lo había comprado conmigo 
incluida como un objeto más del mobiliario, y por e so me podía quedar 
sin problemas, sin que me diera Ramiro más explicac iones. Me asusté por 
si Juan Manuel tenía ya la llave. 

Telefoneé a la oficina para que se anulara mi trasl ado porque 
había encontrado un empleo y me iba a quedar en Lon dres. Pasé el día 
buscando un piso de alquiler, pero en todas las inm obiliarias me pedían 
referencias escritas de mi lugar de trabajo. Casi a  las seis de la 
tarde, volví a casa y reservé por teléfono un cubíc ulo en un 
guardamuebles. También llamé a un transportista par a que viniera a 
hacer la mudanza al día siguiente. Me pasé el resto  de la tarde 
metiendo mis cosas en bolsas grandes de plástico ne gro. Después bajé a 
echar al buzón una tarjeta para Eva en la que le de cía que me iba a 
pasar unos días a un festival de arte en Wheatley, cerca de Oxford, y 
que la llamaría por teléfono desde allí. Esa noche dormí muy poco. A 
las nueve de la mañana un matrimonio joven vino a r ealizar el 
transporte. Cuando ya estaba todo guardado, el empl eado del almacén me 
convenció de que me llevara, por si me hacía falta,  como el que echa un 
salvavidas a un náufrago que se acaba de tirar al m ar antes de que el 
barco se hunda, una mesita de color blanco y descon chado que yo había 
comprado en Portobello Market. Me la llevé contagia da de su 
superstición. Quedé en pagar  el alquiler mensual c on un talón que 
enviaría por correo. Podría haber aparcado el coche  en el colegio 
español, que era donde se quedaba en verano, e irme  a España, pero 
estaba evitando toda relación con mi trabajo. 
La escuela a la que yo había asistido para estudiar  filosofía práctica, 
durante mis dos últimos cursos en Londres, organiza ba todos los 
veranos, en las instalaciones que tenía en Wheatley , un festival de 
arte internacional al que yo quería acudir un día d e ese fin de semana. 
Como no quería estar en Londres, me dirigí en mi co che a Wheatley. 
Después de estar vagabundeando entre las distintas exposiciones en un 
estado muy ansioso, me acerqué a la que había sido mi profesora durante 
el curso que concluía y, cuando le conté lo que me había sucedido, me 
permitió quedarme una noche en el albergue donde se  hospedaban los 
estudiantes colaboradores. Luego escribí a la Conse jería solicitando la 
excedencia.  También le envié una carta a Eva dicié ndole que estaba 
pasándolo muy bien en Wheatley.  Como no podía dorm ir, estuve dando 
vueltas por los pasillos de la casa.  A las dos de la mañana, me senté 
en un escalón delante de la puerta de una habitació n con un cartel que 
decía: “Wear a helmet, work in progress” (Póngase e l casco, obras en 
proceso). Allí sentada recité el soneto CXX de Shak espeare una vez tras 
otra. Había aprendido esa poesía en un curso sobre el autor del que era 
profesor uno de los hijos de Laurence Olivier. Deli raba creyendo que 
tras la puerta estaba mi profesor de filosofía dura nte mi primer año en 
la escuela, Barry Richards, y que abriría la puerta  y me ayudaría. A 
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las tres de la mañana me fui a dormir a la litera d e la habitación que 
compartía con varias estudiantes.  

Al día siguiente, volví a Londres llorando y sin sa ber qué hacer.  
Estaba anocheciendo cuando paré delante de una casa , llamada The 
Orange, y toqué al timbre. Se asomó una anciana por  la ventana para ver 
quién era y le pedí que me dejara entrar a buscar a  mi marido, Barry 
Richards. Me contestó que allí no estaba. Seguí toc ando y la señora, 
harta de decirme que estaba en una residencia de an cianos,  salió 
amenazándome con que iba a llamar a la policía. Des pués de pasar una 
hora pidiéndole que me abriera la puerta, alrededor  de las diez y media 
de la noche, llegó un agente. Cuando le dije que bu scaba a mi marido 
que, aunque no se lo creyera, era Dios, contestó, c on típica flema 
inglesa, que nunca había tenido una relación tan se ria pero que, por 
supuesto, se lo creía. A los pocos minutos apareció  una furgoneta donde 
me metieron a empujones. Una reja me separaba de lo s policías que iban 
sentados en la parte delantera. Todo me parecía irr eal, como si fuera 
una película en la que yo hacía un papel que iba de sarrollándose sobre 
la marcha, pero que no sabía cómo iba a terminar. 

En la comisaría, me condujeron a una celda y me die ron de cenar un 
estofado que me supo bastante bien después de no ha ber comido 
prácticamente nada en los dos últimos días. A conti nuación me llevaron 
a un despacho donde me esperaban dos trabajadores s ociales y dos 
médicos. Les extrañó que una chica con buen aspecto  como yo, según me 
comentaron, estuviera allí. Me recomendaron recibir  atención médica en 
la unidad psiquiátrica del hospital Saint Charles, situado en la calle 
del colegio del mismo nombre donde yo había empezad o a trabajar seis 
años antes. Ingresé en una sección que no permitía salidas a la calle, 
solo a un patio y siempre acompañada por una enferm era, a pesar de que 
la valla que lo rodeaba era altísima y no había nin guna posibilidad de 
escapar. En el hospital no hacíamos otra cosa que v er la televisión y 
oír los radiocasetes de algunos enfermos, todo al m ismo tiempo. Lo 
único bueno era la comida y que teníamos habitacion es individuales. 
Después de una semana, recibí una carta oficial de la Consejería 
firmada  por Juan Manuel. Me pedía que me pusiera e n contacto con él 
inmediatamente (subrayado con rotulador fosforescen te) para hablar del 
asunto de mi excedencia. Me sentí a salvo lejos de él. Juan Manuel la 
había enviado a la  residencia de  Wheatley y desde  allí la remitieron 
al hospital. Me di cuenta de que no tenía más remed io que llamar por 
teléfono a la oficina de la Consejería si quería sa lir de allí. 
Fernando, uno de los pocos funcionarios que todavía  no se había ido de 
vacaciones, me dio el número de Elena, la trabajado ra social del 
Consulado. El equipo médico me dio de alta porque a cepté volver a 
España acompañada de Elena y seguir en tratamiento psiquiátrico aquí.  

Mariana vino a verme. Le di las llaves del coche pa ra que lo 
recogiera de la puerta de la residencia de ancianos  y se lo vendiera a 
otro compañero  que estaba interesado.  Me contó qu e, el día veintitrés 
de julio, transportistas de la empresa La Toledana habían ido a mi 
apartamento a hacer la mudanza. Como se habían marc hado, después de 
haber estado dos días esperándome,  tenía que volve r a solicitar el 
traslado de mis enseres cuando llegara a casa. Los tres días que tardó 
Elena en tramitar mi salida del hospital se me hici eron todavía más 
interminables que los anteriores. No entendía qué h abía pasado y los 
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últimos sucesos se repetían en mi memoria una y otr a vez de manera 
obsesiva. Tenía un profundo dolor en el pecho como si me hubieran 
arrancado el corazón y, cuando me miraba en el espe jo, me veía sin vida 
debido al color amarillento de la piel y la falta d e brillo en los 
ojos.  

Mariana nos llevó al aeropuerto.  Un enfermero nos acompañó para 
asegurarse de que me marchaba. En el vuelo de Londr es a Alicante, me 
dije que nunca  nadie me impediría sentir o pensar libremente. El 
tiempo que pasé en el hospital, del veinte al trein ta de julio,  me 
hizo aterrizar de una manera brutal en la realidad tal como es, no como 
yo la imaginaba, no como yo deseaba que fuese. 
 

Ficha de autor: 
Áurea Lucrecia López Quiles (Alicante, España) 

E-mail: aurealopez@gmail.com 

 
 

III – Biografía Madalena Lobão-
Tello 

 
Todas las imágenes de este número especial pertenec en a Madalena Lobao-

Tello, pintora y ceramista portuguesa, a quien agra decemos por la 
amistad y la amabilidad en aceptar colaborar con no sotros en este 

número. 
  
Apuntes auto-Biográficos:  
  
     Nací en Portugal, en Gavião, en el Alentejo, e n algún momento 
entre la 2ª Guerra Mundial y la del Golfo. Tengo 3 hijos. 
    A los 4 años me fui para Mozambique con mi fami lia. 
    En Mozambique crecí y me formé como artista y p ersona, en un mundo 
donde el sufrimiento estaba, y está, presente, pero  que es lleno de 
colorido, formas, texturas y luces fantásticas.  Me  enamoré 
progresivamente de esas formas, colores y luces que  se abrían ante mi  
en  toda su plenitud y fuerza.  
    Trabajé como dibujante, cartógrafa y foto-inter prete en  los 
Ministerios de Agricultura y de la Industria y Ener gía, bien como en la 
Universidad Eduardo Mondlane.  
    Entre 1984 y 1986 viví en Nicaragua, donde me s entí profundamente 
tocada por el sufrimiento y pobreza de su gente y m e fascinó el fuerte 
colorido de América Central. 
    En 1986, vengo para  Chile, al cual llegué toda vía en plena 
dictadura de Pinochet y donde acompañé la difícil e volución del país 
rumbo à la democracia. En esta larga y estrecha faj a de tierra, llena 
de contrastes,  en la cual predominan los tonos pas tel, reaprendí a 
vivir y también a resistir este exilio auto-imposto  pero pocas veces 
aceptado por la  carga de dolor y soledad que lo ac ompañan. 
    En 2000 en una estadía en Portugal,  me emocion ó la solidariedad y 
la gentileza de mi pueblo originario y de quienes m e acompañaron en 



�
����

����
�������
������������
�������� �

 

esos momentos, me sensibilizó profundamente la bell eza del paisaje, que 
comparo a una perfecta pintura naif, y me impactó l a riqueza histórica 
y cultural presentes en cada esquina, plaza, azulej o... en la Ribeira, 
en la ciudad de Porto descubrí todo un mundo de bel leza.  La cerámica 
manifestada en toda su plenitud y presente en todos  los espacios 
concentra mi atención. 
   Son otras formas, colores, luces y texturas. Son  otros dolores... 
   De vuelta a Chile conocí en profundidad el signi ficado de las 
palabras engaño y soledad.  
    Aquí me sentí como nunca sola y agreste... 
    En Chile, libre para ir adonde se me plazca y n o en tanto 
prisionera de mis memorias, cansada del desamor, de  que se me pierdan 
los días, de que se me confundan las horas, de que me duelan los 
minutos y de que me asusten los segundos; invisible  a los ojos de quien 
amo, ignorada por ti, incapaz de expresar toda mi t ernura, hastiada de 
una sociedad de la negación del amor, al borde del suicidio pero in-
capaz de cometerlo, redescubro la fuerza regenerado ra de la cerámica y 
de la escultura como forma de expresión.  
   Modelar mis piezas me recuerda los años de la  i nfancia, la libertad 
de gozar de la naturaleza e unificarme con ella, si n barreras, sin 
miedos, con plena confianza. Como amo la Tierra me hago barro. No 
pertenezco a este lugar geográfico pero uniéndome a l barro, procuro 
raíces para poder sentirme en casa. 
     La búsqueda interminable de mi pertenencia me lleva a retornar a 
Mozambique en 2004, donde permanezco cerca de 8 mes es.  
      La extrema pobreza del pueblo mozambicano, la  tremenda corrupción 
de sus dirigentes indiferentes ante el sufrimiento de la gente, el 
narcisismo de la clase dominante, la suciedad prese nte en todos los 
rincones, la violencia y el miedo con el que se viv e el día a día me 
llevan de nuevo a abandonar Mozambique. Fue el reen cuentro con mi 
pasado y el final de una añoranza permanente de Afr ica.  
    Me voy segura de no desear pertenecer a esta re alidad y finalmente 
consciente de mi calidad de ciudadana del mundo. No  soy de parte alguna 
pero pertenezco a todo el planeta.  
    Ciudadana del mundo reafirmo mi profunda convic ción en la 
Universalidad. 
    Mis Latitudes Impuestas y mis Actitudes y la me zcla de Dolor y 
Color con que me confronté durante este precurso de  vida determinan mi 
búsqueda del Arte dentro del Ser Humano, concretame nte dentro del 
Universo del Ser Mujer. 
    Lo que plasmo es, por tanto, un viaje por dentr o del espíritu... a 
las "Puertas y Ventanas del Alma", territorios feme ninos de conexión 
con la Vida y la Divinidad. 
  Al dolor, al sufrimiento, a la soledad, a la saud ade y a la tristeza 
respondo con mis Mujeres, todas ellas solas, de ojo s grandes y tristes, 
cargados de pena, pero protegidas por un universo d e formas, luces, 
colores, texturas y símbolos.   
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Fundamentación teórica de mi trabajo artístico:  
  
Latitud impuesta 
       En mi también hay el espíritu de los navegan tes y aventureros 
portugueses. 
    Todo empieza con  el viaje impuesta a partir de l viejo mundo, del 
Portugal de las Descubiertas y de las colonias hast a  Mozambique, en 
África, lleno de etnias negras y de  un esplendoros o colorido.  
     La distancia entre mis orígenes adormecidas y ese despertar súbito 
no agota la pregunta interminable: Quien soy? Exper imento esta fabulosa 
latitud mezclándola con otras vidas, con otros dolo res,  con la pureza 
del color y la trama de mosaicos a la que llaman Me stiza. 
     Construí Actitudes a partir de mis Latitudes. 
    En estas Latitudes busqué las semillas de luz s elvática que pueblan 
mis pinturas y cerámicas. 
    En estas Latitudes encontré las mestizas que ha bitan  mis obras. 
  
    Mis Latitudes y Actitudes y la  mezcla de Dolor  y Color con que me 
confronté durante este precurso de vida determinan mi búsqueda del Arte 
dentro del Ser Humano, concretamente dentro del Uni verso del Ser Mujer. 
Lo que plasmo es, por tanto, un viaje por dentro de l espíritu... a las 
“puertas y ventanas del alma”, territorios femenino s de conexión con la 
Vida y la Divinidad. 
  
     En estas Latitudes, con mis Actitudes y por me dio del Arte 
continuo buscando las vivencias del Ser Mujer. 
Sitios web donde se pueden ver obras de la artista:  
                                                                                                                                                                    
es.geocities.com/madalenalobaotello/ 
www.saatchi-gallery.co.uk/yourgallery/artist_profil e//25893.html  
www.arterakugallery.it/immagini.asp?id=63  
www.care2.com/c2c/photos/view/156/198234727/Mi_pint ura_y_Ceramica/  
www.care2.com/c2c/photos/view/156/198234727/Ceramic a/lobaotello.artelis
ta.com/   
www.painterskeys.com/link_detail.asp?n=Madalena%20L obãoTello&f=linksl.a
sp  
www.painterskeys.com/linksl.asp#MadalenaLobão-Tello  
 

 
 

Muchas gracias por la lectura!!! 
. 

Recordá que podés enviarnos material a: 
labuhardilla@venetorosario.org.ar 

. 
 

Hasta el próximo número!!!  


